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FALLAS
»/ 'irtSsu*^

1

^MÍ-.ó-M-míC^

■B:

. FALLA NÜM. 82. _
Manuel ViUagrasa. José Alarte. Elias Villagrasa, 

José García Martínez. Alvaro Navarro, María Lui­
sa Cánovas. Pilarín Pradas, Teresín Pradas, Maria 
Angeles Villagrasa, María Cristina Ribes,' “ '
Esther Ort-rñó' y ?.f.nri-C.?nntí5 Atar te

MALUQUEÍl-PICASENT

María

TALLA NUM. 100. — SAN VICENTE
Vicente Baldo, Peregrín Alcina, Enrique Alcina, 

Mario Gómez, .Jaime Alamar, Domingo Martínez, 
Antoni© Díaz. Alfredo Zarco. Luis Bonafé, Rafael 
Olaso, Vicente Hurtado, Santiago Toráán, Vicente 
Oquenáfir, MarUMerce Puigcerver, Pepita Oquen­
do, Amparin Querol. Mari_'I ere Hernández,

FALL.! NUM, 99. — CURA pttZ^^
Enrique Peyró.^ Julio ’¡’Í

Martínez, Vicentita Fuiró. CwtS 
meii Navarro, EmbUn Fior Sant^ih?^"'t
Mascarós, Maruja Jarque yy Cenchin Aba”

M
SSi

tíM í^í

i^^

ífe í^W’^^

FALL.1 NÜM. 93. -^ ENUCRTS PERFECTO
Rafael Puchades, Francisco Vidal, Sebastián

Agulló, Aritonx, Solsona 
Martínez.

Andrés Vidal y Vicente FALLA iVÜM. 101.—CAIXE VALENCIA XBenimadet)
José Mesí^guer Esteve, José Valverde Font, Enn_ 

que Andrés y Melchor Alás.

F.IIXA NUM. 97.—PELAYOJW. MáRMi
Domingo Martí, José Mira, Miguel Ri 

Ctercia, Ra^fael Vázquez, FemantoJosé 
món, 
José

Antonio Mareé. Alfredo Isach; Pepita ; 
Ranzón y Francisco Guara.

Sí

W
B

■

i^

i^

Í^í^s

FALLA NUM. 91.—M. GRANADOS (Burjasot)
PejJifo Pitarch, Amparin. Dorocha, Pepita Talón, 

Rafael Calabuig, Ramón Pitarch. Pepito García, 
Carmen Cabedo, Trinidad Martínez, Natalín Pi­
tarch, Vicente Martínez, Rafael García, Maruja
Catalá, 
Pitarch

Falla número 12. Don Juan dé 
Austria - Dr, Rómagosa .

Presádeiitc, Julio Vicente: ■.'ice- 
presidente, Antonio Vargues; se- 
cretar.w, J listo Gozálvez; vice, 
Rafael Vicente; cortador .Anto­
nio Saujuán; pa'caidente festejos, 
Juan Sarceló; vice. Ricardo Ve­
la; Secretario, Paquito Senano

FALLA NüM. 37. — PROLONGACION ACíG
Dani^ Díaz, Antonio Díaz, Eduardo íí' 

Julio Simó, Joaquín Vilanova, Paquio M«*- 
José Portales, Amparin Garcia, AngeUts J 
do. Amparin Castillo. Maruja García, Ma^

’ T^-i Tíír/^MlúAnk
vlU, ZlIHjPdiriXI XxxMLillU, IVKAA uja wt**v » 1 i„ Vj 
Amparin Beltrán, Carmen José M®“?®g 
Teresa Vicente Camps, Paquita Pitaren y

O

rcé
Fallera

Puigcerver
mayor

Carmen Andrés, Fenin Badenas, Rafael 
Villena. Carmen Aria,s.

»ÜPLEMEHTO IHFBHTIL

Falla flumen» 45. Calle Vivons 
Teflcsúi Lopes Ribera 

Fallera mayor-

Falla número M. Cuarte-Botánico 
Enrique Lanzuela, Augusto Yus­
te, Wandaco Tomás, Paquito Ca- 
lid, César Juste y Ramón Maati

laUa
Camino de 5® paífr'.

21 ptóxímo yaei^eí ^aá/icaiá

ioe^aí /uí ^ai/aí innanti^ei.

Falla n.® 100.
Mari Mil

CjJlc San Vicente en un nunteio

exfta&idinatia

efe
Falla numero 35. Mayor - Campa. 

ña-Homo Alcedo (Castellar) 
Maruja Giner Tamarit

• Pallera maj-Oir

Uí^<sriS-
C^Xu» 11.« »* 

4 aSos. W® “S
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Cl Reina de las fallas infantiles
y su corte de honor

Jípm'a! j

_,^é le «JO «’^"'™ * 

á^ »«>«“• ew”^ ““

<;G »5

le ayo el aviador, en

:áíc «SU »«*"’ »^’‘^’

-¿Qué le dijo «^ fu-sboiW a la 

l’^Qué le
-Vas que {ñutas»

Juan Martínez. 9 años. 
Grao (VateffM»!)

-¿Cuál es el colmo de un le* 
■ diOT?

_!Dar confites «lando bautiza 
liledie.

-¿En qué pe parece un músico 
^.íí^i^^^*músico pérbene^ ». 
una^a^a, y «‘ «gangster» tam 
bién. '

viomte Genovés. 13 años.
Amiguiío 212, Valencia.

E maestro.—A ver. Sanz: ¿De 
qué cote eran tes babuchas que 

' oabaJ» Aánxanaor?
' Sanz.—Amarillas.

EL m’aestw.—No, señor;

Axnjjaro Desead 
10 añiaa.—Benanámet

MARIA VICTORIA ORDOVAS 
VALERO DE PALMA 
De la Co' tc de Honor

MARIA TERESA VILLA 
GARCIA

De la Curte de Honor

Carlos Pérez. 12 añes. Vate two

d’in

«fliks»
Sanz.-Pero tenga en cuenta, 

señor m^sU’o. que '--ani» dos pa_ 
1«.

-¿Qué le dijo un peluquero a
Un indio?

-¿Qué le dijo?
-Me estás Quitando eü negc<ao.

Pepito Gil. 11 años.
Grao (Vaíentóa) ,

.(REINA

PILARIN BERNABEU COR­
BATON

De la .Corle de Honor

DE LAS FRUAS INfARTiLES)

José Fayos .Oleína 
12 años. Vatencia '

CONCHITA CASTELLVI GARCIA 
De 1* Corte de Honor

INMACULADA MARCO SAGALA 
DC u Corte 4$ Honor

Pn batuno y su hijo es'án mL 
nodo un automóvil, expuesto en 
Un escaparate.
-Pare —dice el chicó—: ¿Qué 

(paé icár l i HP.
—iOtádau que eres inorante! 

-eoniesta el padre—. Eso iœ «14 
he pdUai»,

Juan Romero. Valencia.

-Tio Pepe. Mi padr« me man­
da pa docirie ai Quiere prest-aide 
un Htm do vino clarete.

-Dite a «u padre que no me 
to la gana. Que si .lo quié más 
clarete entoavía.

Juan Romero. Valéncia,

WOSIDAPES 

tes tunecinos usan unas máqui- 
028 que al estallar matan a los 
^stemiítós, pues estos animales son 
pandes destructores de olivas. Eh 

sola semana, 31.000 de estos 
pájaros fueroDi muertos de esta ma- 
tira.

* * *
Si pudiéramos vei’ al microsoopio 

wpaji, el egua y los alimentos que 
coinenos, nos sería impcsible 

un solo bocado: tal es la 
tenoanoia de microbios que en 
fuetea.

* * *

' ^^u.ados creen sentix- oos- 
te, pica-zón, quemaduras, en 

do ^*“*™8 de los cualarhan isi- 
’^■?1®®“sensaciones no 

facter aluciaatcirio, sino 
^® ’a excitación del 

n ® S^’^æ^l del nervio sensi- 
«te que ha sido cortado.

* * *

lugares en el mundo 
W-^^P^-udes ae desenca­
te Maí^ ’^'"^ Secuencia como 

®“ Tenananve, los <iíi^ ^ 3W »400 ixadivU 
MiC^^^ ^ temporales ntás 
’'® fflávn desde primeros 

yo nasta mediados de abril.

G

^ttkakl^.^*^ ^^ edutatado 
S*«.* ?*«* 1« pisos SU- 
t** te æ’ï? rascacielog, gasón 

r^ '«’«antes de h» p^cs inlario-

Ada Sancho .Rodríguez-Fornos

MAKI NIEVES BELTRAN 
íCERDA

De 1* Corte de Honor

Amparím Sandalinas

Mompó. 11 años. CafoftO®»

Salvador Alemany 
13 aftos. Vatesicl*
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Su majestad la reina de las 
hadas se aburría en su pala­
cio de cristal y platino; pa­
ra distraerse resolvió tener
un hijo. Claro está que la 
reina de las hadas no podía 
comprar en París un niño de 
carne y hueso como cual­
quier mortal. Levantó el de­
do meñique de la mano iz­
quierda, y su ejército de gno­
mos acudió a este llama­
miento.

—Tráedme —dijo la au­
gusta dama— cuatro kilo­
gramos de azúcar molido y 
otros tantos de almendras 
dulces ; seis litros de esencia 
de rosas y seis de esencia de 
jazmín ; cuarenta perlas; dos 
zafiros y una docena de ru-

I I HADA FIORINDA ^^-
X ! . Í :. .«Sia rosa, (,¿/"-/i

; Pártieular.?’ "’^Wí,!

Por MAGDA DONATÓ

recibir un azote o ser casti- dono. Florinda era buena y 
gado. Verdad es que no lo tenía conciencia de su deber 
necesitó tampoco, pues sU/ de hada ; aquel día se dedi-

aspecto más brûlante

qué
de ser mi. núerá. -^

madre se había cuidado .de có a Proporcionar al anciano 
dotarle con todas las virtu- un Óesto que estuviese eter- 

, des'imaginábles, y así Luce- namente lleno de comida, un 
10 varas de. terciopelo verde ro era tan bueno como bello perro fiel y una casita'*^que 
y diez de.^rasQ color gro.se-¿¡ y tan razoné ble y listo coma {cobijase su Xejez ;, á' cambio 
lía ; no dejéis^ ^ traér tám- dichoso/ < /

bies ; cien granios. de nácar, 
veinte madejasde hiló de oroi

bién una artesá de plata y 
una palita de oro.

Cuando, a los cinco segun­
dos, el hada tuyo estos obje- 

. tos, hizo una pasta de azú­
car y almendras, que amasó 
en la artesa de plata, con 
la palita de oro, y la regó con 
las esencias de rosa y jaz­
mín; de este modo fabricó 
un muñeco, al que puso ca­
bellos de hilo de oro, ojos de 
zafiro, dientes de perlas, la­
bios y lengua de rubíes y 
uñas de nácar.

Cuando aquella maravilla 
estuvo terminada, el hada so­
pló'ligeramente ; en el acto, 
el muñeco^—mejor dicho, el 
n iñ o— estornudó, sonrió, 
abrió los ojos y dió a su ma-
dre el abrazo más afectuoso
del mundo. Su majestad,,en­
cantada con su obra, le puso 
por nombre Lucero.

nunca. Las inmei^s : 
rcspUandecían de luces

que 
salas

en-
cendidas' en piedras precio-
sas de gran tamaño. Sobre 
un troncó de ébano con in­
crustaciones de brillantez ' la

- ._________ reina éstabá’ sentada, ' des­
ude estos serviciosVle pidió lumbra.nte dç bellezm y de

‘ r lujo ; a sus pie's,"' LuCero sé
hallaba réspetuosamente acu-
rrucado sobre un cojín de 
terciopelo.

Continuamente llegaban ha- ■ 
das, todas bellas, vestidas 
con trajes de seda y corona­
das con flores y pedrerías.

Su majestad levantó su va­
rita de inarlil y Ias hadas 
fueron acercándóse una a 
una, depositando a los pies 
de la soberana sus ofrendas.

Sé vieron .las cosas más ex­
traordinarias del niuncto: un 
collar hecho con estrellas dél 

- cic-lo y un vestido tejido con
Un rayo de luna ; un mirlo 
blanco y un ramo de azuce­
nas negras; lumbre que no

.Y dejó caerXi ’ 
pies; Ucero la ¿ 
sé por qué puso «fiJ* 
bre los petalos Entonces' la rSuT”* 

lata ,1 tk*

—Los que hablan- por 
boca sem iodos' aquellos Í' 
cuya^dagnmas he-,nacido. ‘

Y contó u na Por 
histona de tós" tresctentM,' 
sesenta y tres buenas accio, 
nes que Florinda' había be. 
Cho durante el año. Cuando ’ 
termino, la reina preguntó a ! 
sus súbditas: . ;

• .’--Y vosotras, ¿qué habéis, 
hecho por los hombres? *¿Có. 
mo habéis cumplido vuestro 
oficio de hádas?

' —Nosotrás — coiitestaroa 
las otras -— no hemos tenido 
tiempo. Como vuestra majes- 
tad? nos había ordenado c^e 
buscásemos una maravilla,,.

ta soberana quedó algo 
confusa ; pero Luceramiróa 
su madre de ’esa manera es., 
pecial que- tenía de .miríirla- 
cuando quería que le otorga- 
ra algún capricho ; y la rei­

, Cuando cumplió 20 años, 
su madre, la reina, reunió 
a todas” sus súbditas, y les 
habló en la forma siguiente:

—Queridas y,.bellas hijas 
mías: Ha Üegadó-para mj 
hijo, el .príncipe Lucero, el 
momento de escoger esposa. 
No hay princesa en' el mun­
do qùe.une parezca digna de 
él ; sólo'jiña de vosotras pue-
de áspírar a semejante ho­
nor... Pero ha de ser la más 
poderosa' de todas; en una 
palabra,’la que acierte a Jes- 
cubrir o inventar la maravi-, 
Ila más extraordinaria. Bus­
cad, Pensad, trabajad, me­
ditad. Que dentro de un año 
ca d a una de vosotras me 
traiga el resultado de s u s 
pesquisas para que yo, a mi 
vez, escoja la que ha de ser
esposa de mi Lucero y nue­
ra mía.

¿Para qué decir q ue los 
días de Lucero fueron teji­
dos de luz y de alegría? Era 
más poderoso que todos los 
principes del mundo; sus 
caprichos más fantásticos 
eran realizados en el acto. ' 
Ln día se le antojó ir a ver 
lo que ocurría en la Luna, y 
su madre puso a su disposi­
ción una escala, de.oro*, que 
le permitió Uegar eir un mo­

una lágrima. 
Una regadera 
llevaba.

El segundo

y la echó en
de

día
cias de un joven

Todas las hadas saludaron^ 
y se retiraron alborotadísi­
mas, cuchicheando y co­
mentando el suceso.

Desde entonces estuvieron 
todas tan ocupadas, que se 
olvidaron en absoluto de los 
asuntos de l o s hombres, y 
así aquel año el mundo fué

mentó hasta nuestra blanca 
y redonda vecina. Otro día ] 
quiso dar la vuelta al mun-
do, y su madre le regaló un . 
caballito, de cartón con alas, 
que recorría mil leguas por 
segundo. No tenía más que 
abrir la boca para que en­
trasen en ella lás más sabro­
sas y refinadas golosinas, y 
le; bastaba con levantar un 
dedo para poseer los jugue­
tes más perfeccionados.

En su vida supo lo que era

casi tan desdichado como 
ahora en que las hadas han 
desaparecido por completo.

Y digo «casi», porque hu­
bo una que no nos olvidó.

El hada Florinda, la más
sencilla, la más dulce, aca o 
la más modesta de todas/ se 
había enamorado de veras 
del príncipe Lucero, y al sa­
lir del palacio de la- reina 
estaba dispuesta a trabajar 
activamente para ccnceguir 
ser su esposa. Pero en esto 
se encontró a un pobre vie­
jo que lloraba, medio muerto 
de hambre, de frío y de aban-

plata que

tuvo noti­
que había

quemaba; la flecha de un 
amor eterno; los dientes de 
una gallina, y. la^ cabellera j^g, porque era hada, y aúa 
de una rana ; ¡que se yo. 'más porque era madre, cofli- 

La reina de las hadas es-' 
taba bastante perpleja para 
escoger entre sus‘diligentes 
e ingeniosas sù^ditasHa nías

sido transformado en pája­
ro por un brujo envidioso y 
cruel; Florinda empleó su 
tiempo y su ciencia en des­
hacer los'encantamientos dely 
brujo y devolver al joven su: 
forma natural.

El tercer día se ocupó en 
proporcionar toda suerte de 
cosas a un niño pobre; el 
cuarto día devolvió la salud 
a varios enfermos ; el quinto 
día acompañó a una desdi­
chada niadre ‘en terribles 
aventuras para encontrar a 
un hijo que se le .había' per­
dido ; al sexto día libertó a 
una princesa prisionera de 
un dragón.

zlsí, todos los días el hada 
hacía una buena acción y ca 
da vez recogía una lágrima 
de aquellos a quienes prote­
gía y la echaba en su rega­
dera de plata'. Y así trans­
currieron trescientos sesenta 
y cuatro días. La regadéra 
estaba llena; pero Florinda 
no había tenido tiempo de 
pensar siquera eh la mara­
villa q u e pudiese hacerla 
vencedora en el concurso. La 
pobreeiHá dió, un suspiro, 
plantó ante su castillo un ro­
sal y lo regó con el conteni- , 
do de la regadera.

Al día siguiente, ante su 
puerta se alzaba’un a rosa 
blanca y perfumada. Florin­
da se la puso a la cintura, 
montó en su carroza de raso'' 
azul, y muy triste, se enca­
minó al palacio de la sobe­
rana-

Él palacio real ofrecía un

merecedora dé la recompen­
sa prometida.*'

—Qué es esto, ,Florinda ?
—preguntó con tonO' severo.

— ¿Tan holgazana has es*- 
tado que no has hecho nada 

todo el año para mereceren 
la mano de mi hijo?

prendió lo que quería de®

Lucero y Florinda se casa­
ron, y su boda fué tanque/ 
quedó grabada para sienipit 
en los anales de la liístoria 
de las hadas. Y como Iasli8< 
das son inmortales y sus 
maridos también, Ítengo la! 
seguridad de que siguen vi-'- 
viendo por algún lugar de la; 
tierra*, siempre jóveneSrt 
siempre dichososlj siempre) 
buenos.
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